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			• Líder

			– ESTRELLA DE FUEGO: hermoso gato rojizo.

			• Lugarteniente

			– LÁTIGO GRIS: gato de pelo largo y gris.

			• Curandera

			– CARBONILLA: gata gris oscuro.

			– Aprendiza: HOJARASCA

			• Guerreros(gatos y gatas sin crías)

			– MUSARAÑA: pequeña gata marrón oscuro.

			– Aprendiza: ZANCÓN

			– MANTO POLVOROSO: gato atigrado marrón oscuro.

			– Aprendiz: ESQUIROLINA

			– TORMENTA DE ARENA: gata color melado claro.

			– NIMBO BLANCO: gato blanco de pelo largo.

			– FRONDE DORADO: atigrado marrón dorado.

			– Aprendiza: ZARPA CANDEAL

			– ESPINARDO: atigrado marrón dorado.

			– CENTELLA: gata blanca con manchas canela.

			– ZARZOSO: gato atigrado marrón oscuro de ojos color ámbar.

			– CENIZO: gato gris claro con motas más oscuras, de ojos azul oscuro.

			– ORVALLO: gato gris oscuro de ojos azules.

			– HOLLÍN: gato gris de ojos ámbar.

			– ACEDERA: gata parda y blanca de ojos ámbar.

			• Aprendices (de más de seis lunas de edad, se entrenan para convertirse en guerreros)

			– ESQUIROLINA: gata de color rojizo oscuro de ojos color ámbar.

			– HOJARASCA: atigrada marrón claro de zarpas blancas y ojos ámbar.

			– ZANCÓN: gato negro de largas patas, con la barriga marrón y los ojos ámbar.

			– ZARPA CANDEAL: gata blanca de ojos verdes.

			• Reinas (gatas embarazadas o al cuidado de crías pequeñas)

			– FRONDA: gata gris claro con motas más oscuras, de ojos verde claro.

			• Veteranos (antiguos guerreros y reinas, ya retirados)

			– FLOR DORADA: gata de pelaje rojizo claro.

			– RABO LARGO: gato atigrado, de color claro con rayas muy oscuras, retirado anticipadamente por problemas de vista.
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			• Líder

			– ESTRELLA NEGRA: gran gato blanco con enormes patas negras como el azabache.

			• Lugarteniente

			– BERMEJA: gata de color rojizo oscuro.

			• Curandero

			– CIRRO: atigrado muy pequeño.

			• Guerreros

			– ROBLEDO: pequeño gato marrón.

			– CEDRO: gato gris oscuro.

			– SERBAL: gata rojiza.

			– Aprendiz: GARRUNDO

			– TRIGUEÑA: gata parda de ojos verdes.

			• Reina

			– AMAPOLA: gata atigrada marrón claro de patas muy largas.

			• Veteranos

			– NARIZ INQUIETA: pequeño gato blanco y gris; el antiguo curandero del clan.

			– GUIJARRO: gato gris muy flaco.
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			• Líder

			– ESTRELLA ALTA: gato blanco y negro de cola muy larga.

			• Lugarteniente

			– ENLODADO: gato marrón oscuro con manchas.

			• Curandero

			– CASCARÓN: gato marrón de cola corta.

			• Guerreros

			– OREJA PARTIDA: macho atigrado.

			– Aprendiz: ZARPA DE CÁRABO

			– MANTO TRENZADO: gato atigrado gris oscuro.

			– Aprendiz: ZARPA DE TURÓN

			– BIGOTES: atigrado marrón.

			– CORVINO PLUMOSO: gato gris oscuro, casi negro, de ojos azules.

			– PERLADA: gata gris.

			• Reinas

			– COLA BLANCA: pequeña gata blanca.

			• Veteranos

			– FLOR MATINAL: reina color carey.

			– TORRENTE: gato marrón claro.
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			• Líder

			– ESTRELLA LEOPARDINA: gata atigrada con insólitas manchas doradas.

			• Lugarteniente

			– VAHARINA: gata gris oscuro de ojos azules.

			• Curandera

			– ALA DE MARIPOSA: preciosa gata atigrada dorada.

			• Guerreros

			– PRIETO: macho negro grisáceo.

			– Aprendiz: MUSGAÑINO

			– PASO POTENTE: corpulento gato atigrado.

			– Aprendiz: PIZARRINO

			– ALCOTÁN: gato marrón oscuro de anchos omóplatos.

			– GOLONDRINA: gata atigrada marrón oscuro de ojos verdes.

			• Reinas 

			– MUSGOSA: gata parda.

			– FLOR ALBINA: gata gris muy claro.

			GATOS DESVINCULADOS DE LOS CLANES

			– HUMAZO: musculoso gato blanco y gris que vive en un granero cerca de las caballerizas.

			– DALIA: gata de pelo largo color tostado que vive con Humazo.

			– PELUSA: pequeña gata gris y blanca que vive con Humazo y Dalia.
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			Prólogo

			La luz de la luna bañaba la colina y formaba sombras negras alrededor de un tupido muro de espinos. Los arbustos rodeaban una hondonada de paredes rocosas, que descendían abruptamente hasta una poza con la forma exacta de una luna llena. En mitad de la escarpada ladera, un pequeño manantial borboteaba entre dos piedras cubiertas de musgo, centelleando como el fulgor de las estrellas a medida que caía a la laguna de más abajo. 

			Hubo un susurro entre las ramas, que se separaron cuando unos gatos aparecieron en lo alto de la hondonada y comenzaron a descender hasta la orilla del agua. Sus pelajes brillaban bajo una suave y pálida luz, y sus pasos dejaban una estela reluciente sobre el musgo.

			La primera en llegar a la laguna fue una gata parda. Miró a su alrededor con ojos resplandecientes.

			—Sí —ronroneó—. Éste es el lugar.

			—Tienes razón, Jaspeada. Cuando escogimos a los cuatro gatos que guiarían a los clanes lejos del bosque, los elegimos bien —respondió una guerrera de color gris azulado, acercándose por el otro extremo de la hondonada. Saltó desde una roca prominente y miró a la gata parda por encima del agua iluminada por la luna—. Pero los clanes todavía tienen una dura tarea por delante.

			Jaspeada coincidió con ella inclinando la cabeza.

			—Sí, Estrella Azul. Su valor y su fe serán puestos a prueba hasta límites insospechados. Pero ya han conseguido llegar hasta aquí... No se darán por vencidos.

			Se les unieron más guerreros estelares, que se apiñaron alrededor del agua hasta que la laguna quedó rodeada por sus lustrosos pelajes.

			—Nuestro viaje también ha sido difícil —maulló uno.

			—Hemos sufrido la pena de tener que abandonar las sendas que habíamos transitado durante mucho tiempo... —añadió otro.

			—Ahora debemos aprender a movernos en nuevos cielos. —La voz de Jaspeada no había perdido ni un ápice de su seguridad. Se sentó en una roca, cerca del arroyuelo, y enroscó la cola alrededor de las patas—. Tendremos que guiar a nuestros clanes hasta este nuevo punto de reunión, desde el que podremos hablar con los líderes y los curanderos. Sólo entonces éste será de verdad un hogar para los cinco clanes.

			Se oyó un murmullo de aprobación, y un brillo de esperanza centelleó en los ojos de los gatos congregados.

			—Podrán pescar en el lago —maulló uno.

			—Y hay presas corriendo por las colinas y también cerca de la orilla —intervino otro—. Los clanes encontrarán comida, incluso durante la estación sin hojas.

			La guerrera de color gris azulado seguía preocupada.

			—En la vida hay más cosas aparte de la carne fresca —apuntó.

			Un gato marrón rojizo se abrió paso hasta la primera fila.

			—No estamos hablando de cachorros —declaró con impaciencia—. Saben cómo eludir a los Dos Patas y a sus perros. Y también a los zorros y los tejones.

			—Pero no todas las dificultades proceden de los Dos Patas —repuso Estrella Azul, mirando ceñuda al gato—. Ni de los zorros y los tejones, Corazón de Roble. Lo sabes tan bien como yo. Los problemas empiezan en los clanes, por su propia naturaleza.

			Los guerreros se miraron inquietos, pero Corazón de Roble bajó la cabeza.

			—Por supuesto. Y siempre será así. Eso forma parte de lo que significa ser guerrero.

			—Problemas del interior más peligro conllevan —dijo una nueva voz, profunda y grave.

			Estrella Azul se volvió con rapidez, erizando el pelo del lomo, y se quedó mirando a la recién llegada, que se hallaba en lo alto de la hondonada. Era demasiado grande y corpulenta para ser una gata. Parecía como si la oscuridad hubiera cobrado vida y atravesado el círculo de arbustos de espino; los gatos sólo podían distinguir unas extremidades robustas y musculosas y el brillo de unos pequeños ojos.

			Al cabo de unos segundos, Estrella Azul se relajó.

			—Bienvenida, amiga —maulló—. El Clan Estelar tiene que darte las gracias. Lo has hecho muy bien.

			—Yo poco he hecho —contestó la recién llegada—. Su destino han encarado los gatos con valor.

			—Los clanes han viajado hasta muy lejos y han soportado muchas penurias que nosotros éramos incapaces de mitigar —coincidió Jaspeada—. Consiguieron arreglárselas incluso cuando dejamos de verlos y oírlos entre las montañas, cuando tuvieron que atravesar los senderos de una tribu diferente. Ahora deberán aprender a ser de nuevo cuatro clanes. —La gata se mostró solemne—: Será un proceso doloroso, especialmente para los que viajaron juntos al lugar donde se ahoga el sol. No les resultará fácil dejar atrás su amistad.

			—Deben delimitar sus nuevos territorios lo antes posible —maulló Corazón de Roble con su profunda voz—. Eso traerá problemas, desde luego.

			—Todos los guerreros leales querrán lo mejor para su clan —repuso Estrella Azul.

			—Siempre y cuando luchen por los intereses de su propio clan —objetó Corazón de Roble—, y no en favor de sí mismos.

			—Ahí es donde reside el peligro —murmuró una voz angustiada. Una gata de pelaje negro reluciente observaba la plateada superficie del agua, como si pudiera ver el peligro del que hablaba alzándose desde las profundidades como un gigantesco pez—. Veo a un gato ávido de un poder que no se merece...

			—¿Que no se merece? —Un gato delgado con la mandíbula torcida se levantó de un salto al otro lado de la poza, erizando con furia el pelo de su lomo—. Estrella Nocturna, ¿cómo te atreves a decir algo así?

			El otro alzó la mirada, y su pelaje negro se onduló bajo la luz de la luna.

			—Está bien, Estrella Doblada: que no se merece... todavía —maulló—. Ese gato necesita aprender la virtud de la paciencia. El poder no es una presa a la que uno debe cazar con violencia, antes de que escape.

			El gato de la mandíbula torcida volvió a sentarse, aunque la furia no había desaparecido de su mirada.

			—¿Acaso quieres que nuestros guerreros sean tan tímidos como ratones? —masculló.

			Estrella Nocturna le lanzó una mirada desafiante y agitó el extremo de la cola, pero, antes de que pudiera replicar, se acercó otra gata: tenía un tupido pelaje gris, la cara ancha y un fiero brillo en los ojos. Se detuvo junto a Jaspeada, en el musgoso borde de la laguna, y miró el agua. Un instante después, en el centro de la poza comenzaron a formarse ondas que se propagaron en círculos hasta bañar la orilla.

			La gata gris levantó la cabeza.

			—He visto lo que vendrá —anunció con un bufido. Frunció el hocico como si hubiera captado el olor de una presa putrefacta—. Se avecinan tiempos oscuros.

			Una oleada de inquietud recorrió a los presentes como el viento cuando sopla entre los juncos, pero nadie se atrevió a preguntar en voz alta.

			—¿Y bien? —la instó Estrella Azul cuando el silencio ya se había prolongado varios segundos—. Cuéntanos qué quieres decir, Fauces Amarillas.

			La gata gris titubeó.

			—No sé con certeza lo que he visto... —respondió por fin con voz ronca—, pero lo que tengo que deciros no va a gustaros. —Cerró los ojos, y cuando habló, su voz era más profunda y queda, de modo que todos los gatos allí reunidos tuvieron que aguzar el oído—. «Antes de que haya paz, la sangre derramará sangre, y el lago se tornará rojo.»

			Estrella Azul se puso tensa e inclinó la cabeza para contemplar el agua. Una mancha roja se extendió por toda la superficie, hasta que la laguna llameó bañada en color escarlata. Parecía reflejar el fuego del atardecer, aunque la luna seguía flotando en el cielo, entre finos retazos de nubes.

			Los gatos dieron un paso atrás, horrorizados. Jaspeada se adelantó, temblando, y miró con desesperación hacia el agua, como si estuviera buscando algo que rebatiera las siniestras palabras de Fauces Amarillas.

			—¿Estás intentando encontrar algo que ayude a Estrella de Fuego? —le preguntó Estrella Azul con delicadeza—. No busques con demasiada pasión, Jaspeada. Precisamente tú, de entre todos nosotros, deberías saber que, en ocasiones, no hay nada que podamos hacer.

			Jaspeada alzó la cabeza. En sus ojos brillaba una fuerte determinación.

			—Haré lo que haga falta para ayudar a Estrella de Fuego —bufó—. Lo protegeré con todo el poder que me conceda el Clan Estelar.

			—Aun así, incluso eso podría no bastar —le advirtió Estrella Azul.

			A su alrededor, los guerreros del Clan Estelar empezaron a alejarse de la poza, ascendiendo por la rocosa ladera, y desaparecieron de nuevo entre los arbustos de espino y el fulgor de sus pelajes se desvaneció entre las sombras. En la hondonada, la única luz provenía del reflejo de la luna sobre el agua.

			La criatura que había permanecido entre los arbustos se quedó observando en silencio la laguna, hasta que desapareció el último gato. Luego se movió, y un rayo de luz de luna incidió en el pelaje de sus robustos omóplatos.

			—Medianoche, éste tu lugar no es —gruñó para sí misma—. Más que puedas hacer no hay. —Hizo una pausa y a continuación añadió—: Quizá con los clanes me encuentre más adelante. Turbios días vienen.

			Al dar media vuelta para internarse en los arbustos de espinos, la luna iluminó la ancha franja blanca que nacía de la cabeza de la tejona. Luego Medianoche desapareció, y la hondonada de la laguna se quedó sumida en el silencio.
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			Zarzoso estaba inmóvil en lo alto de la colina, contemplando los puntos de fuego plateado que se reflejaban en el lago de más abajo. Los clanes habían encontrado su nuevo hogar, como les había prometido Medianoche. El Clan Estelar estaba esperándolos allí, y ellos se encontraban, por fin, a salvo de los monstruos mecánicos de los Dos Patas.

			A su alrededor, los guerreros de los cuatro clanes murmuraban entre sí, mirando con inquietud los lugares oscuros y desconocidos que había al pie de la colina.

			—Con esta luz, resulta imposible decir qué es lo que hay ahí abajo —maulló Centella, una guerrera blanca y canela del Clan del Trueno, moviendo la cabeza para que su único ojo sano pudiera escudriñar el paisaje que se extendía ante ella.

			Su pareja, Nimbo Blanco, agitó la cola.

			—No puede ser muy malo. Piensa en todo lo que hemos pasado para llegar hasta aquí. Podemos enfrentarnos a cualquier cosa con cuatro patas.

			—¿Y qué me dices de los Dos Patas? —quiso saber Bermeja, la lugarteniente del Clan de la Sombra.

			—Este largo viaje nos ha dejado a todos agotados y débiles —intervino Prieto, del Clan del Río—, y los zorros y los tejones pueden localizarnos fácilmente en espacios abiertos como éste.

			Por un instante, Zarzoso sintió un escalofrío de miedo, pero se recuperó enseguida. El Clan Estelar no los habría conducido hasta allí si no creyera que los clanes podían sobrevivir en ese nuevo territorio.

			—¿A qué estamos esperando? —se quejó una nueva voz—. ¿Vamos a quedarnos aquí toda la noche?

			Sofocando un ronroneo de risa, Zarzoso se volvió hacia Esquirolina, su compañera de clan. La aprendiza de pelaje rojizo estaba arrancando la mullida hierba con sus zarpas delanteras, mientras sus ojos verdes centelleaban de expectación.

			—¡Zarzoso, mira esto! —exclamó, encantada—. ¡Lo hemos conseguido! ¡Hemos encontrado nuestro nuevo hogar!

			Se preparó para salir disparada colina abajo, pero, antes de que pudiera hacerlo, Estrella de Fuego se abrió paso entre el grupo de gatos y se interpuso en su camino.

			—Espera —dijo el líder del Clan del Trueno, rozando afectuosamente a su hija en el lomo con la punta de la cola—. Iremos todos juntos y estaremos atentos por si hay problemas. Quizá éste sea el lugar que nuestros antepasados querían que encontráramos, pero dudo mucho que también quisieran que nos dejáramos el sentido común en el bosque.

			Esquirolina inclinó la cabeza para mostrar respeto y dio un paso atrás; sin embargo, cuando miró de reojo a Zarzoso, el guerrero vio que sus ojos seguían centelleando de emoción. Para ella, el final de aquel viaje no podía esconder nada siniestro.

			Estrella de Fuego se dirigió hacia donde estaban Estrella Negra y Estrella Leopardina, los líderes del Clan de la Sombra y el Clan del Río, respectivamente.

			—Propongo que enviemos a una patrulla de reconocimiento —maulló—. Sólo un par de gatos, para ver qué es lo que hay ahí abajo.

			—Me parece buena idea —respondió Estrella Leopardina—, pero no podemos quedarnos aquí a esperar a que vuelvan. Estamos demasiado expuestos.

			Estrella Negra coincidió con un leve gruñido.

			—Si ahora apareciera un zorro, atraparía a los gatos más débiles sin el menor problema.

			—Pero ¡necesitamos descansar! —protestó Enlodado, del Clan del Viento, uniéndose a la conversación. Su líder, Estrella Alta, estaba tendido en el suelo a poca distancia, con el curandero, Cascarón, inclinado sobre él—. Estrella Alta no puede ir mucho más lejos.

			—Entonces lo mejor será enviar a esa patrulla cuanto antes —sugirió Estrella de Fuego—. El resto seguiremos más despacio hasta que encontremos un lugar bien resguardado... Sí, Enlodado —añadió al ver que el lugarteniente del Clan del Viento abría la boca para replicar—, todos estamos agotados, pero dormiremos mejor en un sitio que no sea la cima de una colina como ésta.

			Estrella Negra llamó a Bermeja, mientras Estrella Leopardina reclamaba con un gesto de la cola a su lugarteniente, Vaharina.

			—Quiero que vayáis hasta el lago y que luego regreséis directamente hasta donde estemos —les ordenó Estrella Leopardina—. Explorad la zona y estad atentas a lo que veáis, pero sed rápidas y sigilosas: manteneos fuera de la vista.

			Las dos gatas agitaron las orejas y asintieron; luego giraron en redondo y echaron a correr, avanzando con la barriga casi pegada al suelo. Al cabo de unos metros, desaparecieron en la oscuridad.

			Estrella de Fuego las observó marcharse antes de soltar un maullido para convocar al resto de los gatos a su alrededor. Enlodado regresó junto a Estrella Alta y empujó con suavidad al viejo líder para ayudarlo a ponerse en pie. Los clanes se apiñaron detrás de los líderes del Clan del Trueno, el Clan del Río y el Clan de la Sombra, y comenzaron a seguirlos colina abajo, en dirección al lago.

			Al principio, Zarzoso no se movió de donde estaba.

			—¿Qué sucede? —le preguntó Esquirolina—. ¿Por qué te quedas ahí quieto como un conejo congelado?

			—Quiero... —El guerrero miró alrededor hasta localizar a su hermana, Trigueña, que pasaba a poca distancia, y la llamó con un gesto de la cabeza—. Quiero que vayamos todos juntos —explicó cuando la guerrera parda se reunió con ellos—. Todos los gatos que hicimos el primer viaje.

			Quedaban cuatro gatos de los seis que habían respondido a la llamada del Clan Estelar para abandonar el bosque en busca de un nuevo hogar, varias lunas atrás. En ese viaje habían conseguido algo muy valioso, aparte de un lugar donde sus clanes vivieran seguros: entre ellos se había forjado un fuerte vínculo de amistad, más fuerte que la roca y más profundo que la interminable masa de agua que azotaba el acantilado en el que vivía la tejona Medianoche.

			Ahora, Zarzoso quería recorrer ese último trayecto con sus amigos, antes de que las obligaciones con sus respectivos clanes los forzaran a separarse.

			Trigueña soltó un ronroneo de aprobación. Al mirar sus ojos verdes, Zarzoso supo que, como él, su hermana comprendía que pronto volverían a ser rivales; que la próxima vez que se encontraran podría ser en una batalla. El dolor de la separación creció en su corazón, y restregó su hocico contra el de Trigueña, olisqueando la calidez de su aliento.

			—¿Dónde está Corvino Plumoso? —preguntó la guerrera del Clan de la Sombra.

			Zarzoso alzó la vista y vio al joven guerrero del Clan del Viento a sólo unas colas de distancia, caminando inquieto junto a Estrella Alta. El líder del Clan del Viento parecía tan exhausto que apenas podía poner una pata delante de la otra; arrastraba la larga cola por el suelo, dejando una estrecha huella tras él, mientras apoyaba todo su peso en Bigotes, un guerrero atigrado de color marrón. El curandero del Clan del Viento, Cascarón, los seguía con expresión preocupada.

			—¡Eh, Corvino Plumoso! —lo llamó Esquirolina.

			El joven se les acercó.

			—¿Qué queréis?

			Zarzoso pasó por alto su tono antipático. La lengua de Corvino Plumoso era lo bastante afilada como para cortarle a uno las orejas, pero Zarzoso sabía que, si algún peligro los amenazara, el joven guerrero del Clan del Viento lucharía hasta agotar su último aliento para defender a sus compañeros de viaje.

			—Ven al lago con nosotros —lo invitó Zarzoso—. Quiero que terminemos el viaje igual que lo empezamos: juntos.

			Corvino Plumoso bajó la cabeza.

			—No tiene sentido —replicó en un susurro—. Nunca volveremos a estar juntos. Borrascoso vive ahora en las montañas y Plumosa está muerta.

			Zarzoso pasó levemente la cola por el hombro del joven guerrero. Compartía su pena por la hermosa guerrera del Clan del Río que había entregado su vida para salvar a Corvino Plumoso y a los gatos de la tribu de la montaña del terrible felino conocido como Colmillo Afilado. Y Borrascoso, el hermano de Plumosa, se había quedado con la Tribu de las Aguas Rápidas porque estaba enamorado de la apresadora Rivera. Zarzoso lo echaba muchísimo de menos, pero sabía que su tristeza no era nada comparada con el sufrimiento de Corvino por la muerte de Plumosa.

			—Plumosa está con nosotros ahora —aseguró Esquirolina. Sus ojos resplandecían con la fuerza de la convicción—. Que no lo sepas, Corvino Plumoso, me hace pensar que eres más descerebrado todavía de lo que yo imaginaba. Además, estoy convencida de que volveremos a ver a Borrascoso. Aquí estamos más cerca de las montañas que cuando vivíamos en nuestro bosque.

			Corvino Plumoso soltó un largo suspiro.

			—De acuerdo —maulló—. Vayamos juntos.

			La mayoría de los gatos ya habían pasado ante ellos, moviéndose con cautela en aquel territorio desconocido, y manteniéndose tan cerca los unos de los otros como lo habían estado en el largo y peligroso viaje que los había llevado hasta allí. Un poco más adelante, Zarzoso vio a Ala de Mariposa, la curandera del Clan del Río, caminando al lado de un grupo de aprendices de los cuatro clanes. En el extremo más alejado de una extensión de aulagas, el suelo descendía hasta una hondonada herbosa. Amapola, la reina del Clan de la Sombra, se esforzaba en ayudar a sus cachorros a subir por la empinada cuesta; Nimbo Blanco y Centella, del Clan del Trueno, se apresuraron a ayudarla cargando con una cría cada uno. Más abajo, Cedro, un guerrero gris del Clan de la Sombra, avanzaba a lo largo de un seto de espino, comprobando si había zorros o tejones que pudieran estar al acecho de presas fáciles.

			Si no conociera a aquellos gatos de toda la vida, Zarzoso habría sido incapaz de distinguir a un clan de otro. Avanzaban en grupo, ayudándose entre sí. El guerrero se preguntó con amargura cuánto tardarían en dividirse de nuevo y cómo de dolorosa sería esa separación.

			—¡Venga, Zarzoso, o te dejamos atrás y te haces una guarida aquí!

			La exclamación impaciente de Esquirolina lo sacó de sus pensamientos, y el gato atigrado aceleró el paso para descender la colina, deteniéndose sólo de vez en cuando a olfatear el aire nocturno. El olor a gato era el más fuerte, pero por debajo podía detectar el rastro del de ratón, campañol y conejo. Se le hizo la boca agua mientras intentaba recordar cuándo había comido por última vez. Seguro que los líderes les permitirían cazar al cabo de poco.

			Estaba imaginándose el delicioso sabor de una presa recién cazada cuando lo sorprendió un bufido de Trigueña, que iba un par de colas por delante.

			—¡Mirad eso! —maulló la guerrera del Clan de la Sombra, señalando con la cola.

			Zarzoso irguió las orejas al ver el fino entramado metálico de una valla de los Dos Patas que brillaba bajo la tenue luz de la luna como una telaraña gigantesca. Dos o tres gatos más se habían detenido también a mirarla con aprensión.

			—¡Sabía que, tarde o temprano, nos tropezaríamos con los Dos Patas! —maulló Esquirolina, sacudiendo la cola con disgusto.

			Zarzoso volvió a olfatear el aire. Captó el olor a Dos Patas, pero era débil y rancio. Había otro rastro menos conocido y tuvo que esforzarse para recordar de qué se trataba.

			—Caballos... —confirmó Corvino Plumoso—. Allí hay uno.

			Señaló con la cola, y Zarzoso reparó en una gran forma oscura que estaba plantada bajo una pequeña arboleda, al otro lado de la valla. Creyó ver otro a su lado, aunque resultaba difícil asegurarlo debido a las sombras que proyectaban las ramas.

			—¿Qué son caballos? —preguntó Zarpa Candeal, la hija de Nimbo Blanco y Centella, mirando con inquietud a través de la reja.

			—Nada que deba preocuparnos —la tranquilizó Oreja Partida, del Clan del Viento, rozando el hombro de la aprendiza con la punta de la cola—. A veces atravesaban corriendo nuestro antiguo territorio, con un Dos Patas sobre el lomo.

			Zarpa Candeal parpadeó como si no pudiera creérselo.

			—Nosotros vimos unos cuantos de camino al lugar donde se ahoga el sol —añadió Zarzoso—. No nos hicieron ningún caso cuando cruzamos el prado donde se encontraban. Aunque sí debemos vigilar a los Dos Patas que cuidan de ellos.

			—No veo ninguna vivienda de los Dos Patas —apuntó Trigueña—. Quizá estos caballos se cuidan solos. 

			—Esperemos que sea así —maulló Zarzoso—. Si están solos, los caballos no deberían preocuparnos.

			—Siempre que nos mantengamos alejados de sus torpes cascos —puntualizó Esquirolina.

			Los gatos siguieron el cercado de los Dos Patas hasta llegar a una arboleda en la que se agrupaban los demás. Al mirar a su alrededor, Zarzoso vio a Carbonilla, la curandera del Clan del Trueno, y a su aprendiza, Hojarasca, hermana de Esquirolina.

			—¿Qué sucede? —preguntó Esquirolina—. ¿Por qué nos paramos?

			—Acaba de regresar la patrulla que los líderes habían enviado a explorar —explicó Carbonilla.

			Siguiendo la mirada de la curandera, Zarzoso vio a los líderes de los cuatro clanes y a Enlodado, el lugarteniente del Clan del Viento, reunidos cerca del tocón de un árbol. Vaharina y Bermeja, las dos gatas que se habían adelantado para explorar el territorio, estaban frente a ellos. Los demás se habían tumbado en la corta y suave hierba que rodeaba el tocón, como si se alegraran de la oportunidad que se les presentaba de descansar.

			Seguido por sus amigos, Zarzoso zigzagueó entre los gatos hasta estar lo bastante cerca de los líderes para oír lo que decían.

			Vaharina informaba:

			—En esta orilla del lago, el suelo es cenagoso. No tiene sentido seguir avanzando hasta que se haga de día. No podemos arriesgarnos a perder ningún gato en el barro.

			—El Clan de la Sombra está acostumbrado a moverse en este tipo de terreno —le recordó Estrella Negra, antes de que algún otro líder pudiera hacer un comentario—, pero nos quedaremos con vosotros si es eso lo que queréis.

			Había cierto tono en su voz, como si el Clan de la Sombra estuviera haciéndoles un gran favor al no irse a explorar por su cuenta.

			Zarzoso entornó los ojos. Era demasiado pronto para que los clanes comenzaran a competir entre sí para ver quién se quedaba cada parte del nuevo territorio. Se había acostumbrado a verlos unidos, pasando por alto las diferencias que los habían mantenido separados durante más estaciones de las que podía recordar ningún gato. También le daba miedo el hecho de que hubiera gatos más débiles y agotados que otros, pues los enfrentamientos que esto pudiera provocar podrían ser más perjudiciales de lo necesario.

			Deseó que los líderes decidieran quedarse allí hasta que se hiciera de día. Las colinas seguían estando lo bastante cerca como para protegerlos del viento, y los árboles proporcionaban más abrigo todavía. Un fuerte olor a presas se elevaba desde las sombras, y sintió un cosquilleo en las patas: su instinto lo empujaba a cazar.

			—Creo que deberíamos quedarnos aquí —maulló Estrella de Fuego, para alivio de Zarzoso—. Todos necesitamos descansar, y parece que más cerca de la orilla estaremos bastante incómodos.

			Estrella Leopardina coincidió con un ronroneo. Antes de que Estrella de Fuego terminara de hablar, Estrella Alta se dejó caer de costado, resollando, como si fuera incapaz de dar un solo paso más. Enlodado se le acercó, lo olfateó brevemente y le susurró unas palabras al oído.

			—Estrella Alta parece exhausto —maulló Zarzoso en voz baja dirigiéndose a Corvino Plumoso—. Está en su última vida, ¿verdad?

			Corvino Plumoso asintió con expresión sombría.

			—Se pondrá bien, ahora que estamos aquí.

			Pero Zarzoso sospechó que su amigo intentaba convencerse a sí mismo tanto como a los demás.

			Estrella Negra subió de un salto al tocón de árbol. El corpulento gato blanco irguió la cola y amasó la áspera madera con sus poderosas zarpas negras. Soltó un maullido autoritario, y el resto de los gatos se volvieron hacia él para escucharlo.

			—¡Gatos de todos los clanes! —bramó Estrella Negra cuando aparecieron los últimos rezagados—. Hemos llegado al lugar que el Clan Estelar quería que encontráramos, pero estamos cansados y hambrientos. Acamparemos aquí para recuperar fuerzas.

			—¿Quién le ha pedido que hable en nombre de los líderes? —masculló Esquirolina.

			Sus ojos verdes centellearon de indignación, y Zarzoso, al ver que había guerreros del Clan de la Sombra que podían oírla, la hizo callar tapándole el hocico con la punta de la cola.

			—¿Y qué hay de cazar? —preguntó un gato desde el fondo.

			—Esperaremos a que amanezca —respondió Estrella Negra—, a que las presas salgan de sus madrigueras. Parece que habrá suficientes para todos...

			Estrella de Fuego saltó junto a Estrella Negra, forzándolo a retroceder un paso.

			—Mientras tanto, deberíamos montar guardia —intervino—. Lugartenientes, elegid a dos o tres guerreros que puedan mantenerse despiertos un poco más. No queremos que ningún zorro se nos acerque a hurtadillas mientras estamos durmiendo.

			Enlodado, que parecía hablar en nombre del Clan del Viento, pues Estrella Alta estaba demasiado débil para levantar siquiera la cabeza, se mostró de acuerdo, al igual que Estrella Leopardina, la líder del Clan del Río. La breve reunión concluyó, y los gatos comenzaron a buscar un sitio donde acomodarse para dormir. Cascarón empujó suavemente a Estrella Alta para ponerlo en pie y lo ayudó a trasladarse hasta una mata de hierba, donde el frágil líder del Clan del Viento se tendió de nuevo, temblando de la cabeza a la punta de la cola. Bigotes se acomodó cerca de él y empezó a lamerlo, con tanta delicadeza como una madre haría con su cachorro.

			—Creo que me necesitarán —maulló Corvino Plumoso mientras avanzaba para reunirse con los gatos del Clan del Viento.

			Trigueña entrechocó la nariz con la de su hermano.

			—Será mejor que me presente ante Bermeja. Hasta luego, Zarzoso.

			Moviéndose con agilidad, la guerrera se dirigió a un grupo de miembros del Clan de la Sombra que se habían reunido en torno a su lugarteniente.

			Zarzoso se preguntó si debía ofrecerse voluntario para montar guardia. Aunque era guerrero desde hacía menos de cuatro estaciones, el Clan del Trueno necesitaba que todos ayudaran a alimentar y proteger a sus compañeros de clan... sobre todo desde la pérdida de su lugarteniente, justo antes de abandonar el bosque donde habían vivido siempre. Estremeciéndose, Zarzoso recordó cómo los Dos Patas habían atrapado a Látigo Gris y se lo habían llevado en uno de sus monstruos mecánicos. Se volvió hacia Estrella de Fuego, que estaba dando órdenes a Acedera y Fronde Dorado. Supuso que no lo necesitaban de momento, así que miró a su alrededor para ver si podía prestar su ayuda a otros miembros del Clan del Trueno.

			Manto Polvoroso estaba bajo las sombras de los árboles con su pareja, Fronda, y su hijo, Betulino, el único de su última camada que había sobrevivido a la falta de presas de los últimos meses. Fronda se inclinaba sobre Rabo Largo, tendido en la hierba, olfateándolo con inquietud. Rabo Largo no era muchas estaciones mayor que Manto Polvoroso, pero había tenido que unirse a los veteranos cuando comenzó a fallarle la vista. El viaje desde el bosque había sido especialmente duro para él. Flor Dorada, la madre de Zarzoso, también estaba tumbada junto a él. Hasta hacía poco, era la reina de mayor edad del Clan del Trueno, y el joven guerrero reparó, con una punzada de compasión, en que parecía demasiado agotada para hacer otra cosa que pegar su cálido cuerpo al de Rabo Largo.

			Manto Polvoroso le dio un empujoncito al gato atigrado de color claro.

			—Venga, Rabo Largo —maulló—, que ya estamos cerca.

			Mientras Esquirolina corría a ayudar, Zarzoso descubrió un recodo resguardado donde el suelo descendía un par de colas más allá de la arboleda; allí la hierba era más alta y había unos cuantos arbustos de ramas bajas.

			—¿Qué os parece si montamos una guarida provisional ahí? —sugirió, señalando con la cola.

			—Buena idea —respondió Manto Polvoroso, que volvió a empujar al atigrado—. Vamos, Rabo Largo, podrás dormir todo lo que quieras en un lugar más protegido.

			Rabo Largo se puso en pie penosamente. Esquirolina le rodeó el cuello con la cola para guiarlo, y Zarzoso dejó que Flor Dorada se apoyara en su lomo, mientras Fronda animaba a Betulino a seguirlos.

			—Espero que éste sea el lugar que hemos estado buscando —maulló Manto Polvoroso, mirando a los exhaustos gatos—. Ninguno de nosotros tiene fuerzas para seguir viajando.

			Zarzoso no contestó. Sabía que Manto Polvoroso tenía razón y no podía decir con certeza que aquél fuese el lugar que el Clan Estelar deseaba que encontraran. Se quedó mirando cómo los demás se deslizaban entre las ramas y se instalaban sobre los montones de hojas secas que había debajo de los arbustos. Al ver que Hojarasca pasaba ante él con la boca llena de musgo para preparar un lecho, recordó que la aprendiza de curandera estaba convencida de que sus antepasados guerreros habían viajado con ellos. Deseó poder estar tan seguro como ella. Durante todo el viaje se había aferrado a la creencia de que los problemas terminarían cuando llegasen a su nuevo territorio. Ahora, intimidado por la novedad de todo lo que lo rodeaba, vio que las dificultades apenas estaban empezando.

			La voz de Esquirolina se coló en sus pensamientos.

			—Manto Polvoroso, ¿quieres que cacemos algo para ti?

			Su mentor le tocó la oreja con la cola.

			—No. Cazaremos en grupo más tarde. Mírate: te estás quedando dormida de pie. Vete con Zarzoso a descansar.

			—De acuerdo —respondió ella, y abrió la boca en un gran bostezo—. ¿Qué te parece ese arbusto de aulaga?

			Zarzoso se encaminó al sitio que había señalado la aprendiza, a unas colas de distancia ladera arriba, y se metió debajo de las ramas inferiores.

			Esquirolina lo siguió y se acurrucó en un prieto ovillo con la cola sobre el hocico. 

			—Que duermas bien —dijo en un susurro apenas audible.

			Zarzoso escarbó entre las hojas que cubrían el suelo para formar un lecho confortable. Tras enroscarse cerca de Esquirolina, aspiró su olor, cálido y familiar. Lo alegraba que todavía no hubieran encontrado un campamento definitivo, en el que los guerreros y los aprendices tendrían guaridas separadas. Tras ese último pensamiento, se dijo que echaría de menos dormir al lado de Esquirolina. Poco después, el sueño lo cubrió como una suave ola negra.

			Zarzoso tuvo un sueño oscuro y confuso. Estaba buscando algo en mitad de un frondoso bosque, pero no recordaba qué, y todos los senderos que tomaba desaparecían bajo zarzales enmarañados o muros de espino impenetrables. Desesperado, intentaba abrirse paso a la fuerza, pero una rama se le clavaba en el costado, causándole un dolor terrible.

			—¡Despierta, Zarzoso! Llevas durmiendo una eternidad... ¿Qué te crees que eres, un erizo?

			Zarzoso abrió los ojos de golpe, y vio que Esquirolina estaba clavándole la zarpa. La acuosa y amarillenta luz del día se filtraba a través de las ramas del arbusto de aulaga.

			—¡Ya es de día! —continuó la joven gata—. Vamos a cazar algo. Si es que puedes dejar de hibernar, claro.

			Pestañeando para espabilarse, Zarzoso se puso en pie, se sacudió los trozos de hojas del pelaje y siguió a la aprendiza. 

			La confusión de su sueño se desvaneció al recordar dónde estaba. Pero fue reemplazada de nuevo por una sensación de inquietud al contemplar por primera vez el paisaje a la luz del sol. Se preguntó si aquel extenso y desconocido territorio le parecería algún día su hogar.

			Soplaba una brisa fría que rizaba la superficie del lago y mecía los juncos que bordeaban la orilla. La resplandeciente masa de agua gris se extendía ante Zarzoso y se perdía hasta donde alcanzaba su vista. Sobre las colinas que se alzaban al este, el brillo del cielo mostraba el lugar por donde estaba a punto de asomar el sol. En la zona por la que habían llegado ellos, la tierra se elevaba más suavemente hasta un prado desnudo. Lo atravesaba la valla de los Dos Patas, y, bajo la creciente luz, Zarzoso pudo distinguir dos casas en la distancia. Soltó un leve sonido de satisfacción; unas viviendas tan pequeñas no podían albergar a demasiados Dos Patas y, al estar tan lejos, era poco probable que su presencia afectara a los clanes.

			Siguiendo la línea del lago, al pie de las colinas, había algo difuso que parecía una niebla de color verde grisáceo. Se dio cuenta de que se trataba de una extensión de árboles sin hojas que crecían a lo largo de la orilla y hasta lo alto de una cresta. Se animó al pensar que pronto podría volver a estar bajo la protección de un bosque, por muy extraños que le resultaran esos árboles.

			En el extremo más distante del lago, el borrón grisáceo se oscurecía en un verde más intenso, y Zarzoso supuso que se trataba de pinos y abetos, verdes incluso en plena estación sin hojas. Cubrían la zona boscosa como un pelaje suavemente ondulado por el efecto de la brisa.

			A medida que el sol ascendía, el resplandor del horizonte se volvió demasiado brillante para mirarlo. Las últimas estrellas se difuminaban, y el cielo se tornaba de un azul claro y despejado.

			—Hora de cazar —le dijo a Esquirolina, que estaba a su lado.

			Miró a su alrededor, buscando a Estrella de Fuego o a uno de los guerreros veteranos, para ver si estaban organizando patrullas. El líder del Clan del Trueno salía de una mata de aulaga cercana, seguido de Estrella Leopardina y Enlodado. Zarzoso imaginó que los líderes habían celebrado una reunión y sintió una punzada de aprensión al ver a Enlodado ocupando el lugar de Estrella Alta como representante del Clan del Viento.

			—Me pregunto si Estrella Alta se habrá reunido con el Clan Estelar esta noche —masculló, sintiendo que se le hacía un nudo en el estómago.

			Esquirolina negó con la cabeza.

			—No lo creo —maulló—. De ser así, habrían dispuesto su cuerpo para que su clan le presentara sus respetos.

			Zarzoso esperó que la aprendiza tuviera razón. Antes de que pudiera decir nada, Estrella de Fuego saltó al tocón de árbol desde el que los líderes se habían dirigido a los clanes la noche anterior. Estrella Negra saltó a su lado y Enlodado trepó por el otro extremo. Apenas había espacio para los tres gatos, de modo que Estrella Leopardina ni siquiera intentó unirse a ellos, se limitó a sentarse al pie del tronco, sobre una raíz retorcida.

			—Está claro que necesitaremos un nuevo lugar donde celebrar las Asambleas —susurró Esquirolina.

			La interrumpió el maullido de Estrella de Fuego para convocar a los gatos de todos los clanes. Las ramas y las hojas de los arbustos y helechos que rodeaban aquel pequeño claro se separaron a medida que los gatos salieron de los lugares donde habían dormido. Todos parecían agotados y estaban muy delgados. Eran conscientes de que serían una presa fácil para cualquier depredador que cazara por aquel territorio, y escrutaban con inquietud el espacio a su alrededor, como si notaran ojos hambrientos observándolos por todas partes.

			Zarzoso se dirigió hacia el tocón, con Esquirolina a la zaga. A mitad de camino, reparó en la figura negra y blanca de Estrella Alta, ovillada sobre la hierba en la que se había acostado por la noche. Cascarón, el curandero del Clan del Viento, estaba junto a él, olfateándolo con inquietud. Ninguno de los dos hizo el menor intento de unirse a los gatos que se congregaban alrededor del tocón. Era evidente que el viejo líder no iba a poder participar en la reunión.

			—¡Gatos de todos los clanes! —empezó Estrella de Fuego cuando Zarzoso llegaba junto a sus compañeros de clan—. Hoy debemos tomar decisiones y ocuparnos de ciertas cosas...

			—¡Las patrullas de caza saldrán de inmediato! —lo interrumpió Enlodado, apartándolo ligeramente a un lado—. El Clan del Viento irá a las colinas y el Clan del Río puede pescar en el lago. El Clan del Trueno...

			Bigotes, su compañero de clan, se levantó de un salto bufando furioso.

			—¡Enlodado, ¿qué estás haciendo, dando órdenes de esa manera?! —gruñó—. Cuando anoche llegamos aquí, Estrella Alta seguía siendo el líder del Clan del Viento.

			—No podrá serlo durante mucho tiempo más.

			Zarzoso parpadeó, sorprendido ante el tono frío del lugarteniente. Esperó que Estrella Alta no lo hubiera oído. Miró hacia el lugar donde lo había visto y, aliviado, comprobó que el viejo líder seguía durmiendo en su lecho, acompañado de Cascarón.

			—Alguien tiene que ponerse al frente —continuó Enlodado—. ¿O acaso quieres que los demás clanes se repartan el territorio entre ellos y dejen fuera al Clan del Viento?

			—¡Como si fuéramos a hacerlo! —exclamó Esquirolina, indignada.

			Bigotes fulminó con la mirada a Enlodado, erizando el pelo, desafiante.

			—¡Muestra un poco de respeto! —le gritó, furioso—. Estrella Alta ya era el líder de tu clan cuando tú no eras más que un cachorrito que lloriqueaba en la maternidad.

			—Ahora ya no soy un cachorro —replicó Enlodado—. Soy el lugarteniente del clan. Y Estrella Alta no ha hecho gran cosa por liderarnos desde que abandonamos el bosque.

			—Ya basta. —Estrella de Fuego hizo callar al lugarteniente del Clan del Viento con un movimiento de la cola—. Bigotes, sé que estás preocupado por Estrella Alta, pero Enlodado sólo cumple con su obligación.

			—No tiene por qué actuar como si ya fuera el líder —gruñó Bigotes.

			Dicho esto, volvió a sentarse mirando ceñudo a ambos lados, como retando a que alguien más hiciera un comentario.

			—Bigotes tiene razón —continuó Estrella de Fuego, dirigiéndose a Enlodado—. Para un lugarteniente resulta difícil sustituir a su líder... Tan difícil como lo es para el resto del clan.

			Enlodado, que había erguido la cabeza con arrogancia al creerse respaldado por Estrella de Fuego, se puso furioso. Abrió la boca para replicar, pero, antes de que pudiera decir nada, Estrella Negra se le adelantó.

			—Si el Clan del Viento tiene problemas con su liderazgo, que lo discuta en privado. Estamos perdiendo el tiempo.

			Enlodado soltó un bufido de rabia y le dio la espalda con toda la intención. Zarzoso sacó las uñas, listo para saltar si el lugarteniente del Clan del Viento daba muestras de querer causar más problemas. Enlodado era uno de los gatos más agresivos de los cuatro clanes y jamás había apreciado a Estrella de Fuego ni al Clan del Trueno. Zarzoso estaba seguro de que daría problemas cuando se convirtiera en el líder del Clan del Viento, sobre todo cuando tuvieran que establecer nuevas fronteras entre los clanes.

			La voz de Estrella de Fuego lo sacó de sus sombríos pensamientos.

			—Me gustaría iniciar la vida del Clan del Trueno en este lugar nombrando a una nueva guerrera —anunció el líder rojizo—. Esquirolina, ¿dónde estás?

			—¿Qué? ¿Yo?

			Atónita, Esquirolina chilló como una cachorrita. Se puso en pie de un salto, con las orejas erguidas y la cola bien tiesa.

			—Sí, tú.

			Zarzoso adivinó un brillo risueño en los ojos de Estrella de Fuego cuando le indicó con un gesto a su hija que se acercara.

			—El Clan del Trueno te debe más de lo que puedo expresar por haber hecho el viaje hasta el lugar donde se ahoga el sol y por ayudar a conducir a los clanes a su nuevo hogar. Manto Polvoroso y yo estamos de acuerdo en que si un aprendiz se ha merecido alguna vez su nombramiento como guerrero ésa eres tú.

			Zarzoso restregó suavemente su hocico en la oreja de Esquirolina.

			—Anda, ve —le dijo en un susurro—. Estrella de Fuego tiene razón. Después de todo lo que has hecho por el clan, te mereces convertirte en guerrera.

			Ella parpadeó, demasiado impresionada para hablar, y luego se encaminó hacia el tocón de árbol sobre el que estaba Estrella de Fuego. A Tormenta de Arena le brillaban los ojos de orgullo, y cuando Esquirolina pasó por su lado le dio unos rápidos lametones a su hija para atusarle el pelo. Zarzoso vio cómo Hojarasca se acercaba también para hundir el hocico en el costado de su hermana.

			Manto Polvoroso, el mentor de Esquirolina, se unió a ella para acompañarla hasta el tocón de árbol y se quedó a su lado mientras aguardaban las palabras de Estrella de Fuego.

			El líder del Clan del Trueno bajó del tocón y le dedicó un guiño de ánimo a su hija, antes de alzar la cabeza y dirigirse a todos los reunidos. 

			—Ésta es la primera vez que un gato pronuncia estas palabras en nuestro nuevo hogar —comenzó—. Yo, Estrella de Fuego, líder del Clan del Trueno, solicito a mis antepasados guerreros que observen a esta aprendiza. Ha entrenado duro para comprender el sistema de vuestro noble código y os la encomiendo a mi vez como guerrera. 

			En sus ojos había una intensidad abrasadora, y Zarzoso comprendió cuánto significaba ese momento para Estrella de Fuego, no sólo por el Clan del Trueno, sino por los cuatro clanes que habían viajado hasta allí desde sus hogares en el bosque, tan lejano ya. Al invocar al Clan Estelar para que aceptara el nombramiento de un nuevo guerrero, en cierto modo estaba reivindicando ese territorio desconocido como propio. Durante el viaje, habían temido en muchísimas ocasiones que hubieran dejado atrás a sus antepasados guerreros, pero ahora Estrella de Fuego les hablaba con tanta confianza como si sus espíritus estelares brillaran sobre ellos. Zarzoso notó un hormigueo de culpabilidad al pensar que a él le encantaría poder estar tan seguro como Estrella de Fuego de que el Clan Estelar había viajado con ellos. Sin embargo, se dijo a sí mismo que habían llegado a un territorio que parecía un hogar adecuado para los clanes. Tal vez su líder tuviera razón al sentirse tan confiado. Sacudió la cabeza para apartar sus preocupaciones y prestó atención a la ceremonia de nombramiento.

			—Esquirolina —estaba diciendo el líder del Clan del Trueno—, ¿prometes respetar el código guerrero y proteger y defender a tu clan, incluso a costa de tu vida?

			—Lo prometo —respondió la joven gata en voz alta y clara.

			—Entonces, por los poderes del Clan Estelar, te concedo tu nuevo nombre de guerrera: Esquirolina, a partir de este momento serás conocida como Esquiruela. El Clan Estelar se ve honrado con tu valor y tu determinación, y te damos la bienvenida como guerrera de pleno derecho del Clan del Trueno.

			Estrella de Fuego posó el hocico sobre la cabeza inclinada de Esquiruela, y ella le dio un lametón respetuoso en el hombro. La determinación no era una virtud que soliera mencionarse en las ceremonias de nombramientos guerreros. En Esquiruela a veces se manifestaba como tozudez, lo cual le había causado contratiempos en más de una ocasión. Zarzoso se preguntó si padre e hija estarían recordando los numerosos enfrentamientos que habían tenido, cuando la feroz independencia de la joven había provocado conflictos con su líder y con el código guerrero. Pero luego recordó que, durante el viaje, se habían producido muchas situaciones en las que su convicción de que saldrían airosos había dado nuevos ánimos a todos sus compañeros. Lo embargó el orgullo al recordar la infatigable valentía de su amiga y su rechazo a creer que no conseguirían llegar al final del viaje.

			Cuando la nueva guerrera se separó de Estrella de Fuego, Hojarasca corrió hacia ella, coreando su nuevo nombre.

			—¡Esquiruela! ¡Esquiruela!

			Los gatos que la rodeaban la imitaron. Esquiruela miró a su alrededor: sus ojos verdes brillaban de orgullo. Todos parecían contentos de que le hubieran dado su nombre de guerrera, incluso los gatos de los otros clanes, porque todos ellos habían tenido ocasión de ver cuánto se lo merecía. 

			Mientras se abría paso hacia su amiga, Zarzoso vio que Corvino Plumoso y Trigueña también iban hacia ella. Los gatos que habían viajado hasta la gruta de Medianoche, antes de que los clanes abandonaran el bosque, siempre estarían unidos a Esquiruela por un vínculo único y especial.

			—Felicidades —maulló Trigueña.

			Corvino Plumoso asintió, posando la punta de la cola en su lomo.

			Zarzoso restregó el hocico contra el de ella.

			—Enhorabuena, Esquiruela —murmuró—. Pero, cuidado —añadió, burlón—, tienes que seguir haciendo caso a los guerreros más experimentados.

			Los ojos de Esquiruela brillaron divertidos.

			—Ahora no puedes darme órdenes... ¡Ya no soy aprendiza!

			—No creo que notemos mucha diferencia —intervino Manto Polvoroso, que la había oído al pasar—. Nunca hacías lo que te decían...

			Esquiruela soltó un ronroneo de risa y le dio un cabezazo afectuoso a su mentor.

			—Debería haberte escuchado en más de una ocasión —admitió—. En serio, gracias por todo, Manto Polvoroso.

			Los maullidos de felicitación se apagaron cuando Estrella Negra dio un paso al frente y ordenó silencio con un movimiento de la cola.

			—Todo esto es muy conmovedor, pero lo que necesitamos ahora es averiguarlo todo sobre este lugar, para poder empezar a establecer nuestros nuevos territorios. Vamos a enviar a una patrulla con un gato de cada clan para que exploren la orilla del lago y los bosques que lo rodean.

			Zarzoso irguió las orejas y notó que Esquiruela se tensaba a su lado, rozándolo apenas. Intercambió una mirada con Trigueña y vio en sus ojos un brillo de expectación.

			—Hemos decidido enviar a tres de los gatos que hicieron juntos el primer viaje —continuó Estrella de Fuego—. Zarzoso, del Clan del Trueno, Corvino Plumoso, del Clan del Viento, y Trigueña, del Clan de la Sombra.

			A Zarzoso lo recorrió una oleada de emoción de las orejas a la punta de la cola. Le parecía perfecto que eligieran a los gatos que habían hecho el primer viaje.

			Estrella Negra frunció el hocico cuando Estrella de Fuego nombró a los escogidos, pero no protestó.

			—¡Vaya! —musitó Trigueña—. Es la primera vez que Estrella Negra me permite representar al Clan de la Sombra.

			Zarzoso le pasó la cola suavemente por el lomo. Sabía que Estrella Negra no iba a olvidar que Trigueña había nacido en el Clan del Trueno, por mucho que ella intentara demostrar que era una leal guerrera del Clan de la Sombra.

			—Vaharina irá en representación del Clan del Río —maulló Estrella Leopardina, que hablaba por primera vez.

			Zarzoso recordó con dolor que ninguno de los miembros del Clan del Río del primer viaje seguía con ellos. En su interior se abrió un vacío al pensar en Plumosa y Borrascoso.

			—¿Y qué pasa conmigo? —se molestó Esquiruela—. Yo también hice ese viaje. ¿Por qué no puedo formar parte de la patrulla?

			—Porque entonces habría dos gatos del Clan del Trueno —replicó Estrella Negra, muy serio.

			Zarzoso pensó que el líder del Clan de la Sombra se equivocaba si creía que así haría callar a Esquiruela.

			—Una patrulla de cuatro gatos es insuficiente para internarse en un territorio desconocido como éste —objetó ella.

			Estrella Negra abrió la boca para mostrar su desacuerdo, pero Estrella de Fuego habló primero.

			—Quizá tenga razón —repuso—. Creo que deberíamos dejarla ir. Podría ser su primera tarea como guerrera. Esta noche no puede pasarla velando, como suelen hacer los nuevos guerreros, porque aún no tenemos campamento.

			Estrella Negra lanzó una mirada a Estrella Leopardina, que movió la cola sin expresar nada, y luego a Enlodado, que inclinó la cabeza.

			—El Clan del Viento no tiene ninguna objeción —maulló el lugarteniente.

			—Muy bien —gruñó Estrella Negra—, pero no penséis ni por un momento que eso le dará al Clan del Trueno más derechos sobre el territorio.

			Zarzoso intercambió una mirada de exasperación con Corvino Plumoso. ¡Estrella Negra ya estaba pensando que los demás clanes intentaban ganar ventaja antes incluso de repartir los nuevos territorios!

			—Por supuesto que no —contestó Estrella de Fuego con voz serena—. Esquiruela, puedes unirte a la patrulla.

			Ella enroscó la cola, encantada.

			—Id rodeando el lago y explorad al máximo el terreno circundante —los instruyó Estrella de Fuego—. Necesitamos saber qué clase de territorio es y dónde están las mejores zonas para cazar. Tened presentes las distintas formas de caza de cada clan, porque eso podría ayudar a establecer fronteras más adelante. Estaría bien tener una idea de cómo podría dividirse el territorio y qué lugares serían buenos para asentar los campamentos. Y estad atentos por si hay Dos Patas o cualquier otra cosa que pueda entrañar peligro.

			—¿Eso es todo? —masculló Corvino Plumoso.

			—Imagino que necesitaréis un par de días para rodear todo el lago —continuó Estrella de Fuego. Levantó la cabeza, entornando los ojos para mirar por encima del agua y calcular la distancia—. Aun así, procurad no tardar demasiado. Mientras permanezcamos aquí, estamos expuestos al peligro, de modo que es preciso que todos los clanes puedan establecer sus campamentos lo antes posible.

			—¡Haremos todo lo que podamos, Estrella de Fuego! —exclamó una nueva voz.

			Al volverse, Zarzoso vio que Vaharina, la lugarteniente del Clan del Río, se dirigía hacia ellos con el pelaje del lomo erizado.

			—Hola —maulló el guerrero, apartándose para dejarle sitio.

			Vaharina parecía cautelosa, y Zarzoso imaginó que para ella suponía todo un desafío sumarse al unido grupo de gatos que habían hecho el primer viaje.

			—Buena suerte —les deseó Estrella Leopardina.

			—Que el Clan Estelar os acompañe —añadió Estrella de Fuego.

			Para entonces, el sol ya se había alzado sobre las colinas. Con un cosquilleo en las patas, ansioso por partir, Zarzoso inclinó la cabeza ante Estrella de Fuego y los demás líderes y alzó la cola para indicar al resto que lo siguieran. Con el rabillo del ojo vio que Trigueña hacía una mueca y que Corvino Plumoso daba un respingo. De pronto, comprendió avergonzado que Vaharina debería ir al frente de la expedición, ya que era la lugarteniente de un clan. Se detuvo y dio un paso atrás. Vaharina le dedicó una mirada larga y fría antes de asentir brevemente y ponerse en cabeza.

			—Cerebro de ratón... —le susurró Esquiruela a Zarzoso.

			Se encaminaron hacia la orilla del lago mientras oían a sus espaldas la voz de Estrella Negra, que empezaba a organizar patrullas de caza.

			—¡Esquiruela! ¡Espera!

			Zarzoso vio que Hojarasca corría hacia su hermana.

			—Ten cuidado, ¿vale? —suplicó la aprendiza de curandera.

			Esquiruela entrechocó la nariz con Hojarasca.

			—No te preocupes por nosotros —respondió—. Sabemos cuidarnos. 

			—Pero estáis tan cansados por el viaje como los demás —remarcó Hojarasca—. No os olvidéis de cazar en cuanto podáis y no os alejéis demasiado del lago, podríais perderos.

			Esquiruela rozó el hocico de su hermana con la cola para detenerla.

			—Estaremos bien, Hojarasca —insistió. Y señaló con la nariz la reluciente extensión de agua—. Mira. Puedes ver adónde vamos exactamente. Regresaremos antes de que te des cuenta. —Hizo una pausa, y luego añadió en voz baja—: ¿Has recibido alguna señal del Clan Estelar? ¿Por eso estás tan preocupada?

			Hojarasca negó con la cabeza.

			—No, no es nada de eso; te lo prometo. Es que me cuesta separarme de ti de nuevo. Me recuerda a la primera vez que te marchaste, cuando te fuiste al lugar donde se ahoga el sol.

			Zarzoso se acercó para posar el hocico sobre el hombro de la aprendiza y reconfortarla.

			—Y volvimos ilesos a casa, ¿no es cierto? No te preocupes, Hojarasca, yo cuidaré de tu hermana.

			Esquiruela se apartó con indignación fingida.

			—¡No necesito que nadie cuide de mí! ¡Lo más probable es que sea yo quien deba cuidar de tu maltrecho pellejo!

			Hojarasca soltó un ronroneo risueño, dejándose animar.

			—Está bien, sed prudentes, todos. Y si tenéis ocasión de recoger algunas hierbas... sería genial. Pronto habrá que reabastecer las provisiones medicinales.

			Esquiruela le lamió la oreja.

			—Por supuesto que sí. Mantendré los ojos bien abiertos cuando no esté eludiendo zorros, tejones, Dos Patas, Senderos Atronadores...

			—¿Nos vamos o qué? —gruñó Corvino Plumoso—. El día es corto, y tenemos que llegar al otro lado del lago, como mínimo, antes de que caiga la noche.

			Hojarasca pasó por alto su comentario.

			—Que el Clan Estelar os acompañe —le dijo a Esquiruela en un susurro, antes de marcharse ladera arriba.

			Zarzoso olfateó el aire y percibió el sonido del agua en la orilla. El agua gris se había inundado de color a medida que el sol ascendía sobre las colinas. Se extendía hasta tan lejos que los árboles de la orilla opuesta no eran más que un borrón verdoso. La tierra pantanosa que tenían delante descendía abruptamente, y algo en la quietud del agua, en el silencio que pendía sobre ella como si fuera niebla, le dijo que aquel lago era muchísimo más profundo que el río del bosque, incluso cuando iba crecido. Miró de soslayo a Vaharina. Ella también parecía intimidada, aunque, como todos los miembros del Clan del Río, era una excelente nadadora.

			Como si hubiera notado la mirada del guerrero, la lugarteniente del Clan del Río sacudió su pelaje.

			—Muy bien —maulló, volviéndose hacia la patrulla—. Veamos adónde nos ha traído el Clan Estelar.
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